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by Hakel
CAPITULO VI
"Anthony!!!"

Candy está ahora dormida en su recámara privada, ha decidido dormir allí un rato. Tal vez así podría soñar con Anthony. Para su sorpresa y talvez desilusión no ha sido así, en realidad soñó con Albert cuando eran niños y se conocieron en la colina… su príncipe... Anthony se parecía tanto a él… En la habitación ha entrado Dorothy buscándola, falta una hora para que arribe el Señor William y debe arreglarse.

- Candy?

(busca en la cama pero está vacía e intacta)

- Señorita Candy? <Alzando un poco la voz>

Al no recibir respuesta abre el baño y ve que no está allí. Abre el armario, saca un vestido rosa, un par de zapatos, una cinta, un listón, los acomoda en la cama y piensa

- "Seguramente no resistió salir al jardín a dar un paseo y no ha descansado… iré a buscarla, es hora de que se arregle"

Candy despierta al oír los ruidos generados por la apertura de las puertas del armario. Imagina a Dorothy buscándola

- <rie> - es divertido tener una habitación privada

Observa a su alrededor, todo sigue igual que antes a excepción de las paredes que ahora tienen el mismo tono verde de su recámara. Mira por la ventana el jardín y observa a Dorothy buscándola. Nuevamente sonríe. Vuelve la mirada a la habitación y observa el reloj colgado justo arriba de la puerta.

- <Exclama> - Oh! tengo que arreglarme, en cualquier momento llegará Albert.

Sin recordar que no se encuentra en su habitación principal abre el armario y encuentra libros de horticultura, otros especializados en el cultivo de rosas, una pequeña caja de madera con retratos de Rosemary, Albert y Anthony siendo ellos aún pequeños. Piensa:

- "Anthony!... nos engañaste a todos. Tu sabías bien quien era el abuelo William, lo conocías y no nos dijiste nada... Aún así, gracias por no hacerlo" (cierra la caja)

A un lado ve un pequeño cofre y lo recuerda bien, es el joyero donde Anthony guardaba las joyas de su madre. Al parecer recientemente lo han limpiado. Decide no abrirlo pues no es suyo. A un lado de éste, hay un sobre. Curiosa lo toma.


Srita. Candice White Andley, lee en el anverso de éste, lo gira y lee Sr. Joseph Anthony  Brown. Lo abre y saca la carta contenida en éste.

Querida Candy:

Me es grato saber que has regresado a casa. He estado en Lakewood unos días, pues la Señora Elroy me pidió que viniera para que llevase conmigo las pertenencias de mi hijo Anthony que yo deseara. Me agrada saber que ahora será parte de tu habitación y un lugar privado donde sin duda pasarás muchos buenos momentos. Pensaba visitarte en el Hogar de Pony para entregarte el más preciado tesoro de Anthony: las joyas de su madre, tal cómo él lo quería, pero un viaje inesperado se ha presentado y partiré esta tarde. Me hubiera gustado verte. Al abrir el joyero para limpiar su contenido encontré una carta de mi hijo para ti. Perdona mi atrevimiento, y mi falta de caballerosidad y respeto, la leí y pude constatarme de que la decisión que había tomado de entregártelo era correcta. Si  el buen Dios hubiese dádole la oportunidad de seguir viviendo, sin duda en este momento estarían comprometidos. Pero él ahora nos acompaña a todos.

Todo lo que fue suyo ahora te pertenece, querida Candy.

Esperando verte pronto.

Sr. Joseph Anthony. Brown

P.D. Llevo conmigo una Dulce Candy para recordarles.

Candy, asombrada por estas palabras, abre cuidadosamente el joyero. Su contenido es divino. Encuentra dentro la carta que le mencionó el Sr. Brown. La toma, se sienta en la cama y se dispone a leer:

Dulce Candy:

Eres el sueño más hermoso que he tenido. Eres mi ángel. Tu llegada a mí ha hecho que supere la muerte de mi madre y que ahora disfrute en plenitud mi vida. El tiempo que hemos pasado juntos ha sido el más feliz de mis días. Candy, soy tan feliz al saberme enamorado de ti, y más aún sabiendo que soy correspondido.

Mi pequeña Candy, has tenido pesadillas últimamente, pero recuerda siempre que los pétalos de las rosas caen en invierno y éstas florecen nuevamente en primavera. Candy, tú eres mi primavera y quiero florecer en ella. Quiero que sepas que siempre estaré a tu lado. Si algo me pasara, tenlo siempre presente.

Te reirías si te lo digo de frente, pero estás tan presente en mí que en lugar de estudiar economía y finanzas he estado dibujando arreglos para tí. Tal vez algún día mande a hacerlos para regalarte uno cada día. Son tantos que yo mismo me sorprendo y me digo asustado: "Te pareces a Archie", para reírse, no? Pero mientras me decido, iré regalándote día a día mi más querido tesoro, que sin duda lucirá bien en tí, aunque opacarás su belleza al igual que opacas a tus Dulce Candy.

Esta noche, después de la cacería, te regalaré el emblema de la familia que portaba mi madre, sin duda, ella estaría de acuerdo conmigo. Ahora eres una Andley y si Dios nos lo permite, en unos años serás una dama y yo orgulloso te...

¿cómo sueño, verdad?

Tuyo siempre:

Anthony 
- Anthony, siempre estarás en mí

Una lágrima recorre suavemente su mejilla, pasa el dorso de su mano sobre ella para secarla. Se dirige al centro del armario para volver a su habitación, pero la curiosidad y las recientes emociones, le hacen abrir el otro lado del armario. 

Encantada encuentra incontables vestidos muy hermosos, con diseños incomparables. Abajo, una carpeta, la toma con cuidado y hojea su contenido. En la primera página encuentra una nota:

Querida Candy:

Mi hijo Anthony dibujo estos vestidos para ti. Me tomé la libertad de mandarlos a hacer. 

Espero te gusten y te queden a la perfección. Si no es así, la Señora Elroy sabrá con quien enviarlos para que queden como a ti te guste. 

Gracias por la dicha que le proporcionaste a mi hijo.

Con Cariño:

Tu tío, . Joseph Anthony Brown.
- <pensando> - "Tío Joseph, muchas gracias por todo"

Ahora se encuentra con un dilema en su mente. Albert llegaría en unos minutos y no se ha arreglado ¿cómo hacerlo en tan poco tiempo y lucir hermosa para él?. Debe darse prisa, por fin, después de varios meses lo volverá a ver…
hakel_1604@yahoo.com 
